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Esle periódico sale todos los jueves y domingos, da en los meses de invierno un concierto á los suscrilores de Madrid f  mciisuatmeate tres secciones de 
música i  CANTO e s p a S o s  ,  c a n t o  i t a l i a n o  r  p i a n o .— La música s e  vende a !  precio marcado en cada picza.^i.os n u m e i i o s  s  c e l t o s  a  e e a l .
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umenlo de cualquiera sección de música, aunque se tomen todas tres , es el de 4 ‘‘s- a' nies por sección en Madrid, y 6  por id. en las
provi

SüMA^tÑ»írér ia instrumentación (conti­
nuación) por J . E .—Teatro dcl Circo. (Tlo- 
6crío DtórfU.r), por J . Espin. A. Dios {poesía) 
por P. Afadrazo.—Teatro del Príncipe por 
X. G.— Crónica Teatral. Crónica nacional.

ROBERTO DEVREEX,

ópera s e n a  e n  tres actos d e l m aestro  
Z io n iz ze ti .

■■W)

S.TABA iuuinciíida 
e&ia ójicra para 
el ¿ií'/ir.estreno, 
ó primera salida 
cid Seiior Coii- 
furliiii , primer 
toiior de la coin- 
]>añia lírica de 
el rcl'eridu Ica- 
Iru. 1-a cjecu» 

cion estuvo confiada á las señoras I5¿iss0- 
Dorio, Moreno Faro ,-y  los señores SaU 
v a to r i , Conforlini y Uamirca. El públi­
co esperaba con impaciencia la salida del 
Sr. Conrorliiii, In ansiedad era grande y 
las localidades «le dicho teatro estaban 
ocupadas desde muy tcm]iraiio. Sin em­
bargo, un fatal acci«lente,el bailarse ronco 
en eslremo el señor Coiiroriini, nos pri­
vó de poder oir la clase de voz <jtic te­
nia su eslension y timbre : en una pala­
bra , el señor Conforlini estaba privado 
de poder desplegar las luciiliades voca­
les : ¿será justo q ue  nosotros faileniM 
sobre el mérito artístico de este señor sin 
haberle o ido? Creemos que n o , y por 
tanto sus[)cndcmos nuestro juicio critico 
basta la segunda salida, la cual espera­
mos veriru[ue dicho artista cuando esto 
bien de voz, t-orc lím pida.

Admirable y valiente estuvo por cier-

lo la aplaudida artista Basso-Dnrio: todo 
el |>eso de la ópera gravita sobre la tipie, 
Elisa/>ela \ y  se necesita de los robustí­
simos pulmones de la Dasso, para salir 
airoso de una parle tan difícil como re­
cargada. A|)lausos en alto grado se die­
ron á la señora Basso, y  el ]iúblico que­
dó complacidísimo del celo y buen desem­
peño de la distinguida artista , la cual 
estaba inlercsanle con el irage de Elisa- 
bcla.

La sonora Moreno Faro desempeñó la 
parle dt-Srird  con sumo eslremo y per-  
i'cccíon, notándose de día cu dia los rá ­
pidos progresos que va haciendo en el 
arle  esta joven española, hija de la seño­
ra Moreno que tan aplaudida fue en 
otros liemjios en los teatros de esta cor­
te , cuando cantó la ita lia n a , el Turco  y 
otras ófver.is. Nos agrada en eslremo el 
ver que hay juventud en España que nos 
dejan traslucir un  risueño horizonte para 
el arte lírico español. La señora Moreno 
fue aplaudida, y  llamada á la escena en 
el dúo del tercer acto, que cantó con 
maestría con el señor Savatori: circuns­
tancia que debe tener en cuenta para 
sos adehintamientos artísticos.

Salvaiori estubo inimitable, trabajan­
do con macslria y alcanzando infinitos 
aplausos, en lónninos de hacerle repetir 
la canaleta dcl dúo  cou S a ra  (señora Mo- 
reno) en medio dcl entusiasmo |iúi)iico. 
Sabemos que este distinguido artista en ­
sayó la escena, y no podemos menos de 
aplaudir tal celo.

Dainirez, júven barilono español, dcs- 
em[H.'ñ(> sn cometido con ínteres y acier­
to. Los coros fueron numerosos y canta­
ron con ap lom o , estando perfectamente 
vestidos. El vestuario de esta ópera es 
lujoso, y los tres trajes que estrenó la 
señora Dorio, son del mejor gusloy  costo: 
asi como los de Salvatori y Conforlini,

La orquesta dirigida por el señor Bo- 
n«'iii, estuvo |rrecisa , aliñada y aconi- 
pañó con nineslria; es un  elemento que 
no licmus visto también organizado en

Madrid. También se estrenó una deco­
ración de poco efecto.

Vemos con gusto que oí Circo va me­
jorándose de dia en dia , y que sus em- 
jiresai'ios no economizan medio alguno 
para «pie los espectáculos deteste teatro 
sean dignos del ilustrado público de la 
corte de España.

J. E. y  G üiilea-.

DE LA lNSTRÜMEOTACIOi\.
I.

N T R B  los instrumentos de caer, 
^d a  pizcada  { p in c e ) ,  el a r ­

pa, es la que lioy dia tiene un  
nso general. La uimdoliiia ha 
caído en desuso, tan to ,  que 

en los teatros donde tienen que ejecutar 
el D. J u a n , tienen q ue  vencer mil difi­
cultades pura tocar el acompañamien­
to de la serenata, escrito expresamente 
por Mozart para aquel instrumento; bien 
que en pocos dias de estudio , u n  gu i­
tarrista ó un  violinista cnalquicra , pue­
de ponerse al corriente dcl modo de ma­
nejar la |>Uinia sobre las cuerdas de me­
ta l ,  quedando asi satisfechas las inten­
ciones de los grandes maestros que en la 
menor cosa repa ran , y quitando el abu ­
so que se ha introducida en muchos tea­
tros de ójicra , de hacer cjeeutar la parte 
de mandolina á los vioiines ó giiitarra« 
cuyo electo pizzicato  es de mal efecto. 
El timbre de estos últimos instrumentos 
lio tienen la finura mordiente; permí­
tasenos esta espiesion, de aquel que t ra ­
tan de sosliliiir , pues Mozart sabia ¡ver- 
fecianicnie el efecto de la mandolina 
cuando asi lo pus«J de acompañamiento 
á la oancion erótica de su héroe.

El lu ih  hay, jiocos instrumentistas que 
lo sepau locar; pues en París mismo don.
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es el ccniro común de eslos úliimos, no 
se encontrará im ariisla capaz, de ejecu­
ta r  el pasaje (|ue Sebastian Ikch lia em­
pleado en su oratorio de la Pasión. ¿No 
es lásiiiiia que asi se liava ahandoiiado 
el uso de unos instrumentos tan agrada­
bles al oido como de luieii electo ?

Después que se ba introducido el pia­
no, en todas las sociedades del g ran  tono 
y  aun en las villas mas modestas, la 
guitarra  lia |)erdido sn preponderancia; 
y 8 no ser en España é llalla , no se usa 
sino rara vez. Algunos aficionados la 
cultivan como instrumento solo, tratan­
do de sacar venlajas de los electos que 
producen las cnerdas de aquella, q ue  á 
veces son deliciosas . especialmente si se 
ove focar la guitarra á un Aguado, 
Huerta , eic. Por lo demás, ningiiii com- 
l'ositor la emplea ni jiara el teatro, igle­
sia ó concierto.__l,a débil sonoridad de
q u e  la guitarra está dolada, no permite 
usarla asociada á otros instrumentos ó á 
las voces, cuyos vibrantes sonidos apa­
garían en breve los de aque lla ;  y esta 
es una de las princi|vales causas del de­
caimiento de la guitarra. Su carácter 
melancólico se manifiesta en todo su brillo 
cuando se oye locar sola ; el encanto de 
las melodias está en razón de la delica­
deza y  snuiliitidad cron que se toque ; v 
se engaña mucho el q ue  cree juzgar  del 
encamo Je  la guitarra  por la fuerza |io- 
derosa de los sonidos que despidan Jas 
cuerdas. La guitarra  , á la inversa de la 
generalidad de les demas instrumentos, 
pierde todo su efecto empleada colecti­
vam ente: no hay cosa mas ridicula que 
oír (oc.ar <liez ó doce guitarras á un mis- 
li'.i tiempo. En España se forma una or- 
'juuaia de serenata con guitarras-hajos, 
tenores, contraltos, tiples, m andiirria  ó 
m a n d o lin a , e! efecto de esta numerosa 
orquesta (pues cada in^ii nin"iito es do- 
bl.ido o triplieado), cu.imhi ejecutan los 
aires nacionales, es magnífico, sorpren­
den te :  y el mismo Ilossiiii cuando vino 
á Madrid en 1831 en compañía del ban­
quero A guado , (|iieiló sorprendido al es­
cuchar la ejecución de nuestra música 
nacional.

No sucede lo propio con las ar]’as, cu ­
yo efecto es mejor á medida q ue  se a u ­
menta su número. L.is notas , los arpe- 
ff'os, los acordes que despulen las arpas 
a l través de la orquesta y de jos coros, 
w o  de un brillo esiraordinario. Nada 
hay mas simpático q ue  el escuchar en 
las tiestas poéticas ú en l.is solenmnida- 
def religiosas, um. m^sa de harpa» iiiíre- 
niüsnmente emplemp.s. Independiente- 
mente o |ior grupos .le dos, tres ó cua- 
iro las arpas producen un efecto mara­
villoso, SI se unen á la orquesta, se em ­
plean para acom|>añar l.as voces ¿ ¡nsiru- 
meiiios á .solo.

De lodos los limlires conocidos, el 
m.is singular es el que producen la 
trompa, lioinbones, y en general lodos 

iiliU limeollos de cobrt», <]ue se uuen 
á la primeia. Las dos ociaias inferiores 
en c |uee l  sonido es oseiiro, inisierioso y 

.bello, no pueden j.un.is emplearse sino

para m ircur los bajos del acomnañamien­
to de la mano ilerecha ; esto es cierto. 
La mayor parte de los arpistas se prestan 
[loco á locar trozos rnleros en las cner­
das que están un poco separadas del cuer- 
))o del cjoeiilaiiti', ¡lorqiie aquellos obli­
gan á este áes lrm le r  un poco los brazos 
y á conservar menos su postura elegan­
te ; ]K'ro esta razón es de poco |ieso 
p.ira los compositores ; y la 'crdail pura 
e s ,  que lia\ im i \  pocos de eslos útiiinus 
que sepan saca r  pnriido del lindire csjie- 
cial de esle iiulninienio.

Las cuerdas de la úlliiiia octava supe­
rior lieneii un sonido del,cailisimo , cris­
talino, de una fiescuia voliipinosa , que 
les hace propios para la espiesiun de las 
ideas gracio-as, eiicaiiladoras, y á niiir- 
inurar los mas dulces secielosde l.is nie- 
lodias vivas y coquetas; p e ló se  lia ríe 
obscivai l.i cinidicioii de lio alacai las 
coerd.is ilel arpa con miiclia fuerza, por 
|ia i tede l  ejeculaiilc, pues en esle caso 
deSjiideii un sonido d u ro ,  seco, imiv se- 
incjaiile ai de un li.lrio frutado con un 
corclio, <|iie <s de lo imis prosaico, des­
agradable é iriilanle ipie se puede oír.

I,os soiiiiios armónicos del aipa , \ su- 
hrc lodo (le mucha.s arjias al unisonos, 
lieiicii una mágia encnniadura. Los solis- 
las los empIcHii snlanieiite en los calde­
rones ó fermalas de sus fantasías , varía- 
cñiiips V eouciei'los. Pero nada hay mas 
admirable que la sonoridad de estas no­
tas misteriosas unidas á los acordes do 
las II,unas y clarinetes , locando eslos en 
el médium-, no se puede imaginar la sen- 
sibilldad y afiinidad de estos timbres y 
la poesía de su asociación.

De sentir es, que á pes.ir de las ven­
tajas que ha reportado á la fabricación 
de! arpa el doble movimiento, la dificuJ- 
l,vd de tocar rápidaniciue los pedales , y 
el mal efecto que resulta de su acción 
sobre las cuerdas, verificada con suma 
precipitación, hacen que este instru 
mentó no se preste todavía á la egecu- 
cion del género cromático. De aqui una 
observación esencial: muchos com|)osito- 
res olvidan ó ignoran la naturaleza del 
a rpa , escribiendo |iar.v este instrumento 
cosas imposibles de ejecutar jior su in­
mensa dificultad, jiues usan sin tino 
acordes semilonados, ó armonías que mo­
dulan con aspereza y son en sí muy d u ­
ras, ó escriben melodias m uy recarciadas 
de apoyaturas alteradas. ”

En el caso que el movimientu de  la 
composición , ó la parle que (leHenece a 
la instrumentación , exigen la ii-ansiciun 
súbita de una parle del arpa de un tono 
á otro, enteramente distinto del que le 
precede (de m i bemol á m i  natural,  ¡lor 
ejemplo), es cosa q ue no puede hacerse en 
este instrumento; para esto era necesa­
rio tener acordada otra arjia en tono de 
sostenidos, para suceder iiimedialaineiito 
a las que estaban tocando en \.q\-\q bemol.
Si la transición no está bien preparada y 
exige una prontitud estraordinaria, y no

L» ................ -1
I * '  • IM *
•|ay mas que un  solo arpista q u e  |,-i [,ue.
‘ a ejecutar, os necesario que el comiio- 
siior prejiare por medio de algunos ¡la-

sages armónicos, la facilidad para que 
pueda'vencer las dificultades armónicas 
y preparar los pedales del arpa.

Cuando las arpas son iiumeros.as en 
una orquesta , y no tienen que acoiiqia- 
ñar  á un solo vocal ó inslrumeiUal , se 
las dividen siempre cu primeras y segun­
das, escribiéndole partes disiiiU.is , bien 
combinadas para q u e  el efecto que p ro­
duzcan sea grandioso.

Los bajos relieves de  Tebas , Jcinclc se 
enciieniraii una minuciosa rcpiesenia- 
cion de las arpas antiguas, prueban, bas­
tante (jue en los tiempos aquellos no se 
conocian los pedalesen dichos instru raen- 
tos, y par consecuencia las modulaciones 
no leiiian lugar en ellos. Este bellísimo 
insiriuneuto, cuyo origen se pierde en 
la noche .le los tiempos , iia.ieptcsenla- 
<lo un (líipcl asombroso en Egi|;lo . y en 
las graves ceremonias del culto de kis.

(5e contiriiilii á).

J. E. "Y GciCLrN.

m© Ei.Ig!L JFl&n?(SEE'2E.

DON TRIFON.

ON ansiedad se espcral)a a lgu­
na nueva producción en los 
teatros d é la  corle, y lanoche 
del jueves tuvimos dos en las 
dos compañías, estrenándose 

en esle teatro Ü .T r i fo n ,  comedía en 
cuatro actos del señor Gil y Zái'aic.

Años hace que esta producción está 
im prpa ,  no habiéndol.T puesto en esce- •
na nnigiina empresa por..... igiioiaou.s
[Kirqiic, pero el público .|tic a»i-,ii6 el 
jueves á su ¡irimera represeiilacioii, po­
drá decidirlo muy bien por el éxito que 
tuvo, del cual daremos cuerna después 
de decir en dos p.alabras el lodo de la 
comedia.

Desde que se escriben c o n id ia s  en el 
mundo, todo princi|)ianle no tiene olio 
recurso para llevar adelante el ar'»unieii- 
<o, que hacerle con arreglo á una es­
tam pilla  (permítasenos esta palabra) , y 
lodos escriben argu rúenlos, mejor ó |)eoi' 
desempeñados con arreglo á ella, como 
el de D. T rifon . Una joven que se en a ­
mora repentinamente de un iKieta, que 
también la ad o ra . con solo verse eii el 
Prado, y lacasualidad le lleva á casa del 
l'aclrc líe esta imieli.ieha, cuvo padre la 
tiene tiesiinada ¡í un jugador de la bol-
*a, que pasa |Kjr rico, |>ero la niña iio 
quiere sino al [loeia, y venciendo difi­
cultades, coiiclnyeii por casarse, como el 
es|.ecl,idor conoce desde que emiiieza Ja 
uanacion. Esto solo, mezclado al­
gunos mcidcnies graciosos v sjuiaciones 
mas o menos cómicas, con respecto al ca­
rácter de ¡). T r .fo n ,  es todo el a rg u ­
mento (le la comedia; .ihora se verá si 
esio encierra noveda.l a lg u n a ,  y si el 
Seiior Gil y  Zálille ha ganado con su 
nueva olira ; imieho seiiiímos q,ue el se- 
iior Gil y Zarate cada vez vaya perciien-
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tío muolíO presligio, porque ya se escri­
be mncbo, y escribiendo mucho, algo lia 
de haber] i n i c u o  como sus mejons 
obras.

Acaso ser jóvenes nos haga parlir tle 
ligero al criticará  un autor, cuyo m.m- 
bre es lao coiiooiilo en España, pero las 
r.azones, si son fuiuladas, deben estar en 
su lugar, l a n i o e n  la pluma de u n  jóven 
como en la de un viejo esperinieiilado, 
|)or<nre este tamlnen lia sido joven , y 
también habrá criticado á los q u e  le an ­
tecedieron. Pero no es del caso esta me­
ra filosofía.

Lacnmeilia í). T r ifo n , recibió cuatro 
ó cinco aplausos, en algunas escenas es- 
critas con la maeslria y conocimiento 
del teatro q n e  debe tener quien para él 
escribe tanto tiempo hace: el segundo ac­
to es el mejor sin dispula, pues la escena 
amorosa en quintillas (el señor Gil y  Za­
rate no la perdona en ninguna de sus 
obras) está bieu sostenida y se a|ilaiidió; 
también la ilusión ministerial en el acto 
ú l t im o , es b u e n a ; pero para esto hay 
otras (jue cansan |>or falta notable de in­
terés.

I.a política es el áncora á que se .igar- 
rnii.los poetas hoy para salvar sus pio- 
diicci'iui s, cuando en ella no eiicueu- 
iMii i.i:i> recurso que pueda agradar, 
V la publica que hoy es el agente gene­
ral de todos, la única conversación, el 
solo pensamiento que nos domina, pro­
duce efecto en el teatro, sabiendo tra tar­
la, y en esta comedia, aunque se ridicir- 
li-za al pueblo , se ridiculiza laminen á 
los gobernantes, y ambos partidos que 
11 esciicli.iban se dividían para soni’eir á 
la menor es|iresion política, al menor 
sarcasmo causado contra sus ronlrarios. 
Por úlliino, el público salió disgustado. 
[Mies esperaba ver otra cosa por novedad 
en el teatro del Pr!nci|>e. y solo ¡iresen- 
ció una comedia adi>cenada , digna con- 
ce|K’ion de cualquier |>rincipiaiilc. La 
ejecución dejó eu lo general mucho que 
desear.

T . G.

n i E Z ^ S O S  H E S P t E S .

(CO.NTIXUACIO.V.)

III.

uY pocos días 
después estaban 
una noche so­
los padre c hi­
jo, recostado el 
|)riinero en una 
ancha hulaca, 
lie resortes que 
obedecia' blaii 

' d.imenle los|>e- 
s.ulos nioviniieiilos del anciano, mientras 
qne el segundo ojeaba la- últimas fojas 
de un pleito voltimiiios<>. Uno de esos 
ihWicK observadores, acostumbrados a 
. o i w e r  por la espresion mas ligera de

l.i fisonomía los peiisamienlos del alma, 
liabria dicbo al punto que el anciano 
uiadiirabü en su cabeza algún proyecto 
iiiipui lanle y que el joven abogado lio 
li.ií ía otra cosaque  recorrer ma([iiinal- 
iiifiUo los escritos cu que no obstante, 
paiccia tener fija su im.iginacion. Y asi 
<Ta efectivamente: esperaba con impa­
ciencia cl padre que concluyese el hijo 
MI tarea, y este soñaba con su amor oin- 
hehiilo eii las quiméricas ilusiones de su 
eoiaz.on. Al cabo los movimientos de 
aquel llamaron la atención de Carlos, 
(|ue le preguntó si qneria a lguna cosa.

—Cuando acabes contestóle el an -
ciaiiu.

—Entonces estoy á vuestras órdenes, 
interrumpióle su hijo y fuese á sentar en 
una silla alllado de la]bulaca eii i|ue es­
taba sil padre.

Hubo entre ambos una pausa que es­
te aprovechó |>ara acabar de coordinar 
sus ideas, y Carlos para recojer su espí­
ritu.

Luego comenzó (el anci.iiio á hablar 
culi iic<rnlo solemne y cariñoso á la vez.

—Antes (de manifestarte un [leiisa- 
mienio que hace ya tiempo ocupa mi 
mente, y cuya realización llenaría de 
pbifiT los lihimos años de mi vida, ten­
go que hacerle una advertencia que de­
bes tener muy presente a! ab iirm e tu 
corazou. Conozco, hijo m ío , cuáles son 
los derechos qne mi autoridad ile ]wdre 
me conceden sobre tí, y iio trato de ti­
ranizar en lo mas mínimo tu voluntad, 
jiorque^respeio cual debo las afecciones 
que baya podido contraer tu  alma; pero 
tampoco puedo en conciencia dejar de 
aconsejarte lo que mi cariño crea serte 
provechoso. Asi pues sé^ingénuo] conmi­
go como lo soy ya contigo.

Con suma atención y sin atreverse á 
pestañear escuchó Cárlos este eesordio, 
sin adivinar á donde iría á parar su pa­
dre en la formal conferencia que había 
inaugurado tan grave como mesurada­
m ente ,  y por lo mismo cs|)eró ansioso 
que dejase conocer su verdadero objeto.

— Vas á cumplir  treinta años, conti­
nuó el anciano con el mismo tono de voz, 
edad en que, saliendo de la juventud, 
comienzas á ser hombre. Gracias á Dios 
tu furluiia es mas que regu la r  y tan tn- 
depeudieiile que no está sujeta á esas e s ­
candalosas viciludes, que cu estos tiem- 
]H)s mas que n u n ca ,  nos ofrecen tantos 
ienúmenos de lurluiias levantadas de la 
nada v de rÍquez.as disipadas en una ho­
ra; ademas lii cuerpo est.í tan sano como 
creo lo  estará 'ii a lm a, y delies pensar 
en fijar I ii sil nación.

Por esta última jiarle del discurso del 
anciano adivinó Cárlos el pensamiento 
de su jiadrcy palideció. Después se agol­
pó la sangre á su cabeza y el encendido 
color que siibiiainente reemplazó en su 
rostro ,á la palidez prim era, denotaba 
que se Itabia derramado por todas sus 
venas e! fuego que hasta entonces se con­
servara dentro de su corazón. Pero c o r ­
tado y coiiínso no había jiodido desple­
gar  sus labios aunque lo hubiera inten­

tado , y continuó esciicliando á su padre 
que después de una breve pausa , l'fosi-

—S í ,  hijo mío, debes pensar séria- 
menlc en tu estado, hl que aliora tienes 
solo es conveniente en los primeros años 
de la juvciiind , porque entonces la fo­
gosa inconsiancia de las pasiones no de­
jan obrar  á la razón fría y severa; ]>ero 
en tu buen juicio habrás [lodido conven­
cerle ya de la frivolidad délos pa>atiem­
pos juveniles, de la locura de esos galan­
teos que únicamente pueden disculparse 
á casquivanos calaveras ni capaces de 
comprender la inmoralidad de su con­
ducta ni las desastiosas consecuencias 
que suelen llevar á una porción de fami­
lias q ue  ven destruidas en un  momento 
su reputación y su tranquilidad ; y este 
convencimiento te habrá liecbo reflexio­
nar sobre la necesidad de tener una com- 
[lañera fiel y cariñosa jiara tus, placeres 
y tus [lenas, para tu  felicidad ó ’lu  des­
gracia.

La conmoción ahogó la voz del ancia­
no y lardó un rato en anudar  su dis­
curso:

—Quisiera, hijo m ió , poderte espli- 
car cuanta felicidad, cuantos goces hay 
en esa iinion íntima ile dos almas que 
viven la una con la o tra ,  cuántos [ilace- 
ics desconocidos brol.m de esa armonía 
perfecta en tre  dos seres que , bendecidos 
por el cielo, saben convertir en un ma- 
iianli.il inagotable de delicias este mar 
lie lágrim.Ts en qne vivimos. Asi pasaron 
los días mas felices dc^su vida hasta que 
Dios me arrebató á tu  madre. ¡Era un 
ángel] ¡Jamás se borrará su imagen tie 
a(|ui! esclamó cl buen viejo sollozan­
do V [Kinicndo en su cora/.on la rugosa 
mano.

Abrazáronse padre é hijo , y sus lágri­
mas corrieron á la par como un tributo 
de lioroeiiage pagado á la esposa y á la 
madre que ya no existía.

_A la vista de su cueiqio, frió con el
aliento de la m uerte ,  cruzaron ¡lor mi 
cabeza pensamientos horribles, proyec­
tos diabólicos: tan desesperada estaba que 
liabria atentado contra mi vida, si en 
uno lie mis arrebatos no hubiera venido 
á herirme como una voz del cielo la idea 
de mi hijo, de tí, jiobre é ¡nocente cria­
tu ra .  Entonces me dediqué á tu  ediic.i- 
c iü ii, y Dios ha bendecido mis desvelos, 
porque eres un  buen hijo, Cárlos... Pero 
todavía no se ha cumplido uno de los 
deseos que mas he acariciado en mi a l­
ma... Necesito que tus hijuelos jugueteen 
eii mis rodillas. ¡Ah! ¡ignoras sin duda 
<|iie la ancianidad se arrastra en sus pos­
treros años tras de las inocentes caricias 
de la niñez! ¡La vejez, hijo m ió , es la 
última infancia del hombre!

Habia en el acento con que el ancia­
no pronunció estas [lalaliras, en su pos­
tura suplicante y en cl llanto que ver- 
lian sus ojos una fuerza tan poderosa, 
un ascendiente tan sublime q u e ,  domi­
nado Cárlos por un sentimieiilo p rofun­
do de respeto, se arrodilló á los pies de 
sn jiadre, y allegando cuanto pudo los
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jieiisfiQiie'iilos qtic abr.Tsabim su cnhcza, 
se creyó con rorlalcz.i l is ia n te  para obe­
decer sus óiHenes, siquiera Uniese que 
hacer el sacrificio dy su prim er am or, d.; 
ese am or latí poético y vaporoso ¡pie 
inundaba desplacer su corazón y que 
cual esos relámpagos que iluininan [>or 
iiuérvalos la oscuridad de una noebe lor- 
mcnlosa, babia derram ado eii su alm a 
uiia luz vivificadora.

Pero ■ fallariaiHos á la escrupulosa 
exactitud qtio nos hemos prujuiesto, si 
ocultásemos el reñido comltaic que tuvo 
<(ue sufrir ,  y las encontradas rellcxioncs 
que le asaltaron luego que se desvaneció 
en parle el predominio pioclitcido por el 
solemne lenguagc do su padre.

C uando se encontró solo con la im po­
nente calma de la noche, en esas horas 
suprem as en q u e , á |X!Sar nuestro , !m- 
yc de nuestros párpados e l sueño )«ira 
dar lu g a r al insomnio , no pudo conte­
ner un  movimiento de horror al pensar 
en el grave compromiso que ha!)ia coii- 
Iraido. Y  como por una faialidail que 
no nos es dado vencer, avívanse imesiros 
deseos en la misma proporción que se 
aum entan las dificultades y nunca hiere 
e! am or con mas vehemencia que en los 
críticos momentos en que locamos la im­
posibilidad de alcanzarle , presentóse 
á su vista la imagen de la m nger que 
abrasó su aliña , desplegando con una 
especie de fascinación sobrehum ana toda 
su herm osura al través de la sombra me­
lancólica é ideal con q u e  se gravará en 
su fantasía.

U n frío m ortal cubrió su cuerpo en 
tanto que su cabeza ardia como un  vol­
can. Momentos buho en que cediendo á 
la fuerza de su amor no se creyó con su­
ficiente valor para llevar á cabo el sacri­
ficio de un sentimiento que tan hondas 
raíces había echado , y antes que enga- 
t'tar á o tra  m nger, que m entir un am or 
qne no tenia , haciendo participar á otra 
alm a la am argura y los dolores que ala- 
razaban la su y a , creyó [¡referible a rro ­
jarse á los pies de su p a d re , confesarle 
su ji.ision y pedirle su bendición. Pero 
luego retrocedía asusiado de este pro- 
yecio jionpio conocía cuanto iba á afligir 
al j>obre anciano, destruyéndolas placen- 
leras esperanzas que se mecían en su co- 
razou de padre. Adem ás, sino conocía á 
la m uger qne am aba, si no babia vuelto 
a verla desde el dia eii que se presentó á 
siisojos como una a¡)aricion divina, ¿que 
esperanza podía abrigar de ver corres- 
podido su amor?

Al lin venció el amor filia l; y  cuaurlo 
al diasiguiciile  se presentó d su ]>adrc, 
su fisonomía jiarecia irampuiJa cómo si 
su corazón no hubiera sufrido nada

f  Se conlinuará. )

J. GcL.uicur y IIobe.

A  DÍOS!

B .u , VD\.

QciíJa eii el corazón el goce impreso 
(Icl tiempo que pasó;

Queda cu el lat.io In iiiiprcsicm del Loso, 
que lioso pierde, nó.

Cual súbito relámpago que el cid» 
de noclic alumbra así

Esas dulces reliquias mi consuelo 
serán lejos de tí.

El vaso que de rosas tuvo esencia 
no la pierde' jamás

V aunque pedazos mil se haga en la ausencia 
cii vUus la liaUarási

P edro M adrszo .

CIIOIMCA T E A T K A L.

Barcelona 20 de abril.
\  oy á relerir las funciones que se ha„ su­

cedido en estos teatros desde que se comenzó 
la temporada cómica.

Sta. Cruz. La compañía de canto ha re­
pelido las óperas: ,/  due Fígaro y Norma en 
la qecuconde las cuales toman parte los mis­
mos artistas que en la temporada última. Se 
ha puesto Ultimamente en escena CopuMti et 
J  Montecchf pero el Icrces acto de Bellini se 
ha substituido con el mismo de la Julieta e. 
Romeo de lUrai; música iVia y de pura imi­
tación que forma mal contraste coa la enér­
gica y  se n d a  del cisne de Catania. Esta subs- 
silucion que se debe á los cantores actuales' 
pues que la música de J. Capulclli no adap!
El t Í o r ' 'n  “ “ ” *1 Jo olios.El tenor Resges la cania con brio y «presión
siendo esta ópera laque mejor desempeña ; pero

(JulieU) que de,an bastante que desear en la 
e)ecucion._Sc está estudiando el Na¿aeoodo- 
nosor ron cuya ópera debutará el bajo Au- 
percdv.— U s  novedades que ha ofrecido la 
compañía de verso de este teatro son el drama
s T Z  r  “ ; pues
visto de^n”Lcry^'sT  «c'l’LYiTu^h^^
Ihss incidentes que suelen escilar'y^m'.rteüer 
el -n eres, en pro encierra escenas muJcómi­
cas, diálogos graciosamente desarrollad^ unos
L  V n X  ^ 'oJoverstfircroa«ácil y (luida : circunstancias con las cuales se 
h ce aplaudir sic;mpre el alto ingenio d d ^

onergia en el papel de doAa E .pera^7ay  luó
justamente aplaudida: no se esforzó menos el
seiior Alcaraz en el de don Félix aunnn. 
- . a o ,  ae e z a g e r . a c i o u . _ ¿ : ; ; S  
roja y  el encogido. Otra noche Toledana y  ta 

fam n .ade faU la n , son las otras piez.if y,

íe ’ícat'Jr e l
I.ICKO—f/,í año y  un dia dranu de Zor-

tro ' E l"" ''*  " T ' '* '  ofrecido esteUalro. El pro y el contra de esta pieza ^el
muchísimo enredo y algo confuso c ^ ía  ac 
cioii y caracteres irregulares ; pero hie„

que se há, ronocl-J lis., puesto en escena cu este teatro

son Ginman el ¿ueno, La Rueda de la for­
tuna y ¿ Quien será su padre?

TEATRO INUF.A'O— lámbicn se inauguró 
la lempoiada en este teatao con la Randera 
negra que ha sido h.a.slanlc Lien ejecutada. Si­
guió £ l  guante de Comdino, drama de senci­
llo argumento, pero claro y lápiilo; cuyo des­
enlace corre sin mas episodios que los pura­
mente precisos, pre.sentados de modo que for­
man cuadros iiiteresanles. I.a ejecución Tué 
buena particularmente por parte del se­
ñor Duelos que desempeñó la suya con roa- 
gestad y resolución; y el señor Pizarroso que 
se penetró bien de! carácter que se cupo. No 
ha sillo menos bien desempeñado Pablo el Ma­
rino, drama ya conocido antes de este pú­
blico.

(De nuestro CorresponsaT).

CUOfMCA NACIONAL.

— La distinguida aficionada de canto seño- 
n U  Atinée Princesa LobanolVdc Bostofl', qne 
tan aplaudida lia sido en los conciertos de la 
Jórr/a ha salido de esta corte con dirección 
a Italia.

— Hallándose varante la plaza de músico 
mayor del quinto regimiento de artillería que 
se baila en Segovia, se anuncia á todos los 
artistas pala que él que guste solicitarla diri­
ja sus inslancias á dicha ciudad , al señor co­
ronel Icnieiitc coronel mayor del mismo.

— Del Diccionario Biográfico Universal de 
Mugeres Célebres-, so ha publicado la entre­
ga primera, y coiilicne entre otros arlículns 
menos importantes los de Aceta, la madre de 
Augusto, .ígnod/cr, la V. Madre Maria de 
Agreda y Agripina , la esposa de Germánico.

— Han comenzado los cgcrricios para las 
oposiciones á las supernumerarias de la Real 
Capilla ; los señores Eslaba y Aspa son los que 
han abierto el camino por medio de los eger- 
ciEios de composición. ®

— f-» sooiedaJ del Instituto Español puso 
el sábado en «cena Bandera negra, ,o:iie<lia 
lel seiior Rubí, pudicnilo asegurar que lia 
sido una de las funciones que mejor .se han 
representado en este teatro, parlicnlarmen- 
te p o re l señor Repullos y la se.'.orUa Paz 
que hicieron mucho m.ss de lo que podia es­
perarse de aheiouados.

— Se está ensayando en el teatro del Circo 
la comedia que ha sido presentada bajo el tí­
tulo de t i  Marido de la bailarina.

En el mismo teatro se pondrá en «cena 
a la mayor brevedad L' Ex-Me di Roma.

— En el_ teatro de la Cruz se pondrá en 
escena I.a Oemma di Vergi. larubic.i se pre­
paran vana, iqieras del repertorio mo.-cr..o,

• w "'"* pvimei a don.,a de la
< pera de la Cruz, „o se sabe donde está, pues 
bastado baora „o ha llegado á Madrid ^

Director y redactor principal. 
J oaquín Escsk.

Imprenta de D. RITINO LA SOTA 
Urredera baja do san Pablo núm, j¡3 .
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